
        
            
                
            
        

    


Copyright © 2026 Thejendra Sreenivas

	Segunda edición: 2026

	Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta publicación podrá ser reproducida, distribuida ni transmitida en ninguna forma ni por ningún medio, ya sea fotocopiado, grabación u otros métodos electrónicos o mecánicos, sin la autorización previa y por escrito del autor o del editor, salvo en el caso de citas breves incluidas en reseñas críticas y ciertos otros usos no comerciales permitidos por la ley de propiedad intelectual.

	Licencia — Si ha adquirido un eBook o una versión digital de este libro, queda bajo licencia únicamente para su disfrute personal. No podrá revenderlo ni regalarlo a otras personas. Si desea compartirlo con terceros, deberá adquirir un ejemplar adicional para cada persona con la que lo comparta. Si está leyendo esto y no compró el libro, o no fue adquirido específicamente para su uso personal, le rogamos que adquiera su propia copia. Gracias por respetar el trabajo del editor.

	[image: T:\THEJENDRA-PRODUCTION\BOOKS-MAGAZINE-2021\LOGOS\DIVIDER1.png]

	 


Tabla de Contenidos

	Acerca de la serie

	Prefacio

	Unos cuantos buenos pecados

	Acerca del autor

	[image: T:\THEJENDRA-PRODUCTION\BOOKS-MAGAZINE-2021\LOGOS\DIVIDER1.png]

	 


Acerca de la serie

	La serie Executive Personal Development es un conjunto de breves libros de no ficción sobre temas de gestión empresarial, liderazgo, inspiración, motivación y superación personal. Cada libro es una conversación imaginaria entre un profesor jubilado que piensa de manera poco convencional y un ejecutivo corporativo que piensa como la mayoría. Se trata de un profesor singular que sostiene: “Lo que es popular puede no ser correcto, y lo que es correcto puede no ser popular”.

	La mayoría de los libros de autoayuda suelen estar escritos en formato de manual o guía paso a paso. Pero estos libros están redactados como una novela, en un estilo conversacional, con clases interactivas, discusiones francas y charlas ociosas entre dos personajes de generaciones distintas. Cada volumen aborda algún concepto de superación personal o un aspecto de la vida personal o profesional del ejecutivo, y el profesor ilumina, transforma o incluso destruye por completo las ideas y suposiciones previas del ejecutivo.

	El primer libro de la serie es El poder de la pereza, seguido de El minimalista extremo y otros. Sin embargo, cada libro puede leerse de manera independiente.
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Prefacio

	—Oye, ¿has cometido algún pecado hoy?

	—No.

	—¿No? ¿Y ayer?

	—No.

	—¿No? ¿Y antes de ayer?

	—¡Oye, deja de hacer preguntas estúpidas! No soy ningún pecador.

	—Vamos, dime la verdad. ¿Cuántos pecados acumulaste hoy?

	—Ya basta de acusarme, ¿quieres? ¿Qué clase de conversación absurda es esta? Te digo que no soy pecador.

	—¿Seguro?

	—¡Sí, segurísimo!

	—¿Pero cómo puedes estar tan seguro?

	—Mira, pago mis impuestos, soy un ciudadano respetuoso de la ley, no he matado a nadie, y le doy lo mejor a mi familia, así que no soy pecador. ¡Deja de hacer preguntas tontas! Además, no creo en esas tonterías arcaicas.

	—¿Y por qué no crees en eso?

	—¡Oye, estamos en el siglo XXI, imbécil! Conceptos como el pecado son pura basura supersticiosa. Es una completa estupidez, idiotez, mentira, patraña, insensatez, bobada, memez, engañifa, gilipollez, irracionalidad, locura, absurdo, ridiculez, estupidez y un galimatías, creído únicamente por fanáticos espirituales que han perdido el juicio. ¡Me río y me burlo de esa porquería!

	—Hmm, vale. Me encantó tu risa maniaca. Entonces, ¿qué pecados has cometido hoy?

	—¿Oye, estás en rebobinado o qué? ¿No entendiste lo que dije? Te repetí que no soy pecador.
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Unos cuantos buenos pecados

	Tras completar muchos talleres interesantes, mis visitas al profesor se volvieron esporádicas. Además, mi trabajo en la oficina, el frío invierno y los viajes de negocios me mantenían ocupado. Sin embargo, no me había olvidado de él. Pero habían pasado casi tres meses desde la última vez que vi al profesor o lo llamé para pedirle algún consejo. Así que pasé por su oficina para saludarlo.

	—¡Hola! Mira quién aparece en un bonito domingo. ¿Dónde estabas todos estos días, muchacho?

	—Oh, estaba ocupado con muchas cosas, profesor. ¿Y usted, cómo le va?

	—Bien, yo también he estado bastante ocupado. Ahora tengo un montón de alumnos, todos recomendados por ti.

	—Sí, les hablé de sus talleres tan singulares, y se interesaron.

	De repente, recibí una llamada telefónica, pedí disculpas y fui a la sala contigua para contestar. Cuando terminé, el profesor preguntó:

	—¿Quién era?

	—Era de mi empresa de reparación de televisores. El gerente de servicio al cliente.

	—¿Y por qué le gritabas?

	—Bueno, mi televisor nuevo se había averiado, y me prometieron enviar un técnico a las seis de la tarde de ayer. Pero el tipo apareció a las ocho, haciéndome perder dos horas. Así que me quejé en su servicio al cliente. Esta era la llamada de seguimiento, y les lancé unos fuegos artificiales.

	—¿Y no repararon el televisor?

	—Sí, lo repararon.

	—Entonces, ¿por qué te quejaste?

	—Pues porque vino dos horas tarde, profesor. Por eso me quejé.

	—¿Y qué importancia tienen un par de horas? Quizá se quedó atascado en algún lado. Además, ahora hace un invierno miserable.

	—Eso no es aceptable, profesor. Deben cumplir sus compromisos.

	El rostro del profesor se puso un poco serio y dijo:

	—No deberías hacer esas actividades tan pecaminosas, muchacho.

	—¿Pecaminosas? Oiga, profesor, ¿se está volviendo espiritual? ¿Qué tiene de pecaminosa mi queja?

	—Pusiste en aprietos al reparador por un simple retraso de dos horas, ¿no es así?

	—Pero deben cumplir con el horario pactado, profesor. Es la primera ley de la satisfacción del cliente.

	—Tal vez, pero sigo diciendo que lo que hiciste estuvo mal. No era necesario quejarse de él cuando sí reparó el televisor, aunque se retrasara un poco.

	—Pero los clientes de hoy son muy exigentes, profesor. No toleran tonterías ni demoras de ningún proveedor de servicios.

	—Que sean exigentes ellos. ¿Por qué tienes que seguir a ese rebaño estúpido?

	—No entiendo su argumento, profesor. ¿Qué tiene de malo o de pecaminoso lo que hice?

	—Tengo una teoría personal sobre cómo perseguimos los pecados gozosos. ¿Te interesaría escucharla?

	—¿Pecados gozosos? ¿Qué le pasa, profesor? ¿Se está volviendo espiritual?

	—Bueno, siempre he sido espiritual. Eso también es un tema de superación personal que estudio y sobre el que asesoro.

	—Hmm, interesante. Entonces, ¿qué es ese pecado gozoso del que habla?

	—Déjame empezar definiendo primero lo que es pecado. Un diccionario común lo define de varias formas, como la transgresión de una ley divina, una violación deliberada de algún principio religioso o moral, etc.

	—Está bien.

	—Y los creyentes espirituales siempre afirman que sufrirás en la vida o no tendrás paz mental si cometes pecados.

	—Eso es la típica superstición antigua, profesor.

	—Sí, eso es lo que dice la mayoría hoy. No les importa o se muestran cínicos con lo que predican los espirituales. Sin embargo, asumen con plena seguridad que si se ocupan de sus propios asuntos, cumplen la ley, pagan sus impuestos a tiempo, dan lo mejor a su familia, buscan un nivel de vida más alto, recortan costos, son clientes exigentes, no hieren ni matan a otro ser humano, etc., entonces automáticamente llevan una vida limpia y libre de pecados. ¿Eso piensas tú también?

	—Sí, también lo creo.

	—¿Pero es realmente cierto? ¿Eres de verdad libre de pecado? La respuesta es un rotundo no. Todos cometen pecados casi de manera continua, consciente o inconscientemente. Y muchas de las actividades honestas y legales que haces a diario son en realidad pecados sangrientos.

	—¿Pecados sangrientos? Vamos, profesor, deje de bromear.

	—No, no bromeo.

	—¿Pero cómo es posible? No entiendo lo que quiere decir.

	—Lo entenderás. Primero responde unas preguntas sencillas.

	—¿Te gusta comprar aparatos sofisticados como móviles, dispositivos de música, ordenadores, coches, etc.?

	—Sí. De hecho, tengo todos los productos más recientes y mejores.

	—¿Exiges lo mejor de tus proveedores de servicios?

	—Sí. Soy un cliente muy exigente. No tolero tonterías de ningún proveedor.

	—¿Posees acciones en grandes empresas?

	—Por supuesto, soy accionista de muchas compañías líderes. Y tengo un montón de cosas geniales que esas empresas fabrican.

	—¿Te gusta ver películas sobre guerras reales, historias de crímenes, etc.?

	—Sí, me encantan. De hecho, colecciono películas y libros de historias reales.

	—¿Amas a tu familia?

	—Sí, les doy lo mejor.

	—Hmm, parece que ya eres un gran pecador. ¡Felicidades!

	—Oiga, ¿cómo pueden esas simples cosas convertirme en pecador, profesor? ¡Suena ridículo! Según mi idea, para ser pecador debo matar, ejercer violencia o destruir a otros. ¿No?

	—Error. No necesitas matar ni herir directamente a nadie. Aun así, puedes ser un gran pecador simplemente continuando con esas cosas simples y legítimas que haces ahora.

	—¿Pero cómo? No veo la relación.

	—Existe una conexión profunda si observas con atención. Pero antes de eso, mira algunos de los comportamientos de los clientes modernos. Hubo un tiempo en que la tolerancia y la moderación eran lo normal, salvo en actividades críticas para salvar vidas y cosas así. Los clientes y la competencia existían, pero no tenían un instinto asesino y despiadado para llegar a la cima sin importar las consecuencias. Hoy en día, la moderación y la tolerancia van cuesta abajo.

	En segundo lugar, los publicistas te hacen creer que si no tienes lo último y lo mejor te ridiculizarán tus amigos, perderás a tu novio o novia, perderás tu empleo o serás un fracasado, y así sucesivamente. Por lo tanto, debes salir corriendo a comprar el último y más moderno gadget electrónico, cosmético, coche, reloj, traje, moto u otra basura, o de lo contrario eres un perdedor. Y también se ha vuelto muy de moda y glamoroso ser exigente e intransigente. Los clientes de hoy lo quieren todo aquí y ahora, y quieren cosas nuevas y sorprendentes entregadas más rápido y más baratas cada pocos meses. Y gente ignorante como tú acaba dejándose arrastrar inconscientemente por ese falso pensamiento y empieza a actuar así debido al constante bombardeo publicitario.

	—Oiga, estamos en el siglo XXI, profesor. Mucha gente es así. El tiempo es dinero. ¿Qué tiene de malo?

	—Todo está mal. ¡No eres un ganador, sino un pecador!

	—No le creo, profesor. Suena chiflado.

	—Contén tu sorpresa y tu indignación. Quizá te preguntes cómo estas actividades aparentemente inocentes y legales como comprar aparatos electrónicos, conducir coches elegantes, tener los últimos ordenadores, poseer acciones, ser un cliente exigente, etc., pueden hacerte pecador. Además, compraste esos caprichos con tu dinero ganado con esfuerzo y no robando a nadie. Sin embargo, quizá te sorprenda saber cómo la mayoría de esas actividades encaminadas a la búsqueda implacable de un nivel de vida cada vez más alto pueden convertirte en un gran pecador, directa o indirectamente. En segundo lugar, contrariamente a la creencia popular, pecadores no son solo los que cometen asesinatos, se entregan a la violencia, etc. Personas comunes y respetuosas de la ley también pueden convertirse en grandes pecadores sin participar directamente en ningún crimen ni derramar sangre.

	—¿Pero cómo es posible, profesor? Así es como funcionan los mercados de consumo modernos.

	—Yo tengo otra teoría. Mi teoría del pecado se basa en un concepto sencillo: puedes enfermarte por comer un pez que antes comió porquerías. Es decir, podemos cometer pecados nosotros mismos, o podemos permitir que otros los cometan en nuestro nombre. En segundo lugar, las maldades no siempre las causan personas malvadas porque sí. Hay que ver quién es la fuerza que las impulsa.

	—¿Y quién es esa fuerza impulsora?

	—Esa fuerza son los clientes modernos (como tú y yo) que eligen el mal sin saberlo al confundirlo con la felicidad. Son los supuestos buenos e inocentes quienes constantemente empujan y animan a los duros a hacer cosas perversas para satisfacer sus necesidades interminables. Y son clientes exigentes, duros e intransigentes como tú quienes patrocinan muchos crímenes organizados y mafias en todo el mundo. La gente moderna puede dormir tranquila por las noches solo porque hay hombres rudos siempre listos para ejercer violencia en su
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